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Jerez se apresta a celebrar el 
Santo de S. M. el Rey; Jerez.aprc- 
vecha esa coyuntura para ofrecci 
al Augusto Soberano el testimoni< 
leal y sincero de su adhesión y fci 
respeto; Jerez demuestra a su Re} 
el cariño y la veneración que h 
profesa.

El latir al unísono los corazonif 
para confundir sus expansiones ei 
un sólo grito de: ¡Viva el Rey!, r» 
es la resultancia del clamor d( 
momento, es la condensación, h 
cristalización del eco raisteriofcf 
de siglos que pasaron, que abrigt 
ron en sus pechos nobles y genero­
sos el amor al Trono, y que laten­
te siempre en los corazones de los 
jerezanos, se esterioriza hoy, parr 
que lo que es sentimiento indivi­
dual de siempre, encuentre en ui 
día, manifestación colectiva.

Al Rey generoso y magn ánimo, 
que en los días atribulados de l; 
pasada guerra, manteniendo nev 
tral a su Pueblo, derramó sobre las 
heridas del alma — más difícilcr 
de curar, que las del cuerpo—coi - 
suelos y esperanzas, y prodigó ale­
grías enmedio de las tribulaciones, 
compartiendo en la Paz,.'las triste­
zas y desgracias de la Guerra; al 
Rey, caballeroso que protegió a la 
viuda y al huérfano, que dió so 
mano al caído, otorgándole por er 
mediación, liberación a su cauti­
verio y destierro;, al Rey univer­
sal, que desde el Trono augusto de 
la España generosa, extendió su 
poderío por ios ámbitos del mundo 
donde dejó sentir sus influencias, 
haciendo que en todos los países f 
se levantaran pechos agradecidos 
en cuyos corazones reinó por su 
inagotable caridad; al Rey que er.- 
carna en su persona augusta,la re­
presentación más alta de la Pa­
tria, y encierra las cívicas virtu­
des del alma caballerosa del pue­
blo cuyos destinos rige; al Rey, 
que representa y signiflealas gran­
dezas pasadas, nuestras glorias 
nacionales y que es el lazo miste­
rioso que uniendo el pasado con cJ 
presente, unirá éste con el porve­
nir, para perpetuar en relación 
ininterrumpida las glorias de la 
Madre Patria. a ese Rey, el 
pueblo de Jerez en el día de hoy, 
exterioriza su cariño de siempre, 
su adhesión inquebrantable ha- 
ciendo salir de sus labios los gritos 
entusiastas que nacidos del alma 
se confunden enlosaires en el gri­
to único de..¡¡Viva el Rey!!

Dionisio García-Pelayo.
Alcalde,

La España rciiacieiilc. viyorosa, exaltada y neccsildba un Moiiaica \aeioso, cu o, pa
triotá ' Eli Don Allomo Xill, halló símbolo de resurrección, bandera enlusiásiiea. paladín esíorzado.

Ánlóii del Olinet y Gaixii Garraía

®S3a»íK

IIo5^, fiesta onomástica del Key, 
(q. D. g.), al inclinarme en respe- 
tu so saludo ante la Majestad del 
Trono, acuden a mi mente los nom­
bres de tres instituciones y su re­

lación con el orden social: «Reli­
gión»; «Monarquía»; «Ejército». 
¡Cuán combatidas por algún sector 
de opinión política! Ellas, se pre­
dica, son respectivamente: «El os­
curantismo», «El despotismo indi­
vidual como principio político» y 
«La fuerza en que se fundamen­
tan»; ellas se oponen a las aspira- j 
clones de libertad e igualdad en un j 
Estado futuro, donde sólo anida- j 
rían sentimientos elevados, puros, j 
como garantía de Redención para 1
■Basait —11 b

tiempo que obliga a elevar el pen­
samiento en un alto designio, de­
jan en la Historia las huellas de su 
desarrollo; ¿y cuál es este?

Profetas que ofrecen Sociedades 
o Estados más perfectos, y aun 
ideales. Con este lema, se combate 
un Poder constituido; y al ser ven­
cido, se sustituye por otro, que a 
su vez pretende gobernar la liber­
tad ofrecida.

A este fin, se abnega y rodea de 
los atributos del Mando o de los de 
Realeza; nuevos o reformados Es­
tatutos, son la esperanza de Re­
dención, y cuando las flaquezas 
humanas imponen la necesidad de 
una disciplina social, entonces, ese 
nuevo Poder, para constituirse con 
valor Real, fundamenta su autori­
dad y energía en «La Religión» y 
en «Fuerza Pública Armada»; ba­
sándose, así, las leyes sociales, en 
las mismas cimientes que las hacen 
inmutables e Históricas en sus fun­
damentos.

Las doctrinas bolcheviquistas

"^yénnTnTsTaMáTáraijia, no se siíbs- 
' traerán a las leyes Históricas So- 
j cíales. La reacción correspondien­
te a su acción loca y cruel, no se 
hará esperar mucho tiempo. No es 
posible la existencia de un Estado, 
sin respeto a los derechos del pen­
samiento humano, a la Tradición 
compatible con la libertad; y en el 
que por excesiva licencia de espí­
ritus, ha de imperar el desorden, 
haciendo sentir una desigualdad 
injusta, no llevadera, como la ar- 

í mónica de la Creación. En un Es- 
! tado así, sólo puede reinar el im­
perio de la fuerza bruta en susti­
tución de los derechos y libertades 
que garantiza la Fuerza subordi- 

' nada a los Poderes legales, civiles 
' y religiosos y por lo tanto hay que 

convenir que con dichas doctrinas 
se volvería al Estado de Tribus 
Salvajes.

No ■ . U' ^ ‘;MofO de
las meáis que se pivpagun en coii- 

los sufrimientos, injusticias y des­
dichas humana.

Una mirada por las grandes Pá­
ginas de la Historia, y Aeremos 
que el camino de Civilización, has­
ta ahora recorrido por las Socie­
dades se encuentra, jalonado pol­
las revoluciones sufridas; todas 
motivadas por abismos entre idea­
les opuestos, con deseo natural e 
insaciable de progreso. Conmocio­
nes que siendo Puntos de Etapa, 
enseñan una filosofía que al mismo
MH taBKESkfi

tra de las Instituciones citadas; 
son, contra Natura y contra Histo­
ria, sus falsos destellos, se apaga­
rán; y su poder se humillará ante 
la adopción nacional de doctrinas 
cuya virtud, siempre en el Cris­
tianismo, «predicación sublime» 
del Ideal Colectivo, en el que el 
amor, cultura, moralidad y orga­
nización, sean base de una disci­
plina social no empañada por los 
vicios, cobardías y corrupciones 
humanas, únicos obstáculos a la 
Redención de nuestros males so­
ciales.

El Qomandante Militar de Jerez

Zacarías González Chambert

Coronel .tete de Lanceros 
de Villaviciosa.



EL MENSAJERO

Al. JKFF.

DEL ESTADO
Siempre es emocionante enris­

trar la pluma para un periódico 
que ve la luz en el pueblo en que 
nacimos, donde nos han de leer las 
personas a quienes nos unen los 
más viejos e íntimos lazos de amis­
tad; pero lo es más, tratándose de 
escribir algo que haya de servir 
de homenaje al jefe del Estado, al 
Rey, para quien si tenemos el sin­
cero afecto que engendró el haber­
le conocido desde su niñez, tene­
mos también el profundo respeto 
que es debido al soberano y jefe 
del Ejército, en cuyas filas tene­
mos el honor de servir.

Pero requerido por el periódico 
El Mensa.tero, para colaborar 
en el número extraordinario que 
se propone publicar en la fiesta 
onomástica de S. M. Don Alfonso 
XIII, no hay excusa admisible pa­
ra evadir el trance, mas si de él 
podemos salir dando a conocer uno 
de los rasgos genuinos netamente y 
españoles del Monarca, que puede 
servir de modelo o tipo para orien­
tar la educación patriótica de los 
adolescentes.

ron el derecho. Todo ello está es­
crito en la Constitución del pueblo 
español.

Lo que no se ha escrito y sin 
embargo palpita y se siente por 
todos los españoles es la infiuencia 
que sobre ellos ejerce Alfonso XIII. 
Desde el primer atentado que su­
frió en París el primero de Junio de 
1905 en que su espíritu mayestáti- 
co supo imponerse al terror de sus 
criminales enemigos, hasta nues­
tros días, el Rey de España ha ido 
robusteciendo el Poder de su Trono, 
sancionando y mandando promul­
gar leyes que demuestran cómo 
nuestro Soberano sólo se preocupa 
de cómo debe gobernarse, mos­
trándose en todas las ocasiones

31 1^0 l^ctav^^ patria

* * *

Hemos oido referir que en oca­
sión en que uno de los infantes de 
España, cometiera una pequeña 
falta infantil, su padre y rey, que 
es muy severo educador de sus hi­
jos, le impuso como castigo algo 
que impresionó al infanti to en tér­
minos que arrugó su ceño y entris­
teció su faz de modo tan visible, 
que movió a algún alto dignatario 
a decidirse a averiguar cuál había 
sido el castigo impuesto al regio 
vástago.

Había sido sencillamente, que el 
^^y, Que tiene dispuesto que en 
los muros que hacen testero en las 

aïSîtas-Tîê- ^u s "^ jós-,pend7nr*T1n^ 
Crucifijo, emblema del amor a la 
Humanidad y una bandera,emble­
ma del amor a la Patria, había or­
denado que ésta desapareciese 
temporalmente del sitio donde to­
das las noches recibía el beso del 
tierno infante. Esta corrección pro­
dujo en su ánimo el saludable efec­
to y propósito de enmienda qu’e su 
padre buscaba y seguramente no 
habrá habido que repetirla, porque 
niños que saben ser sensibles a 
sentimientos tan puros y elevados, 
son siempre dóciles a la educación 
y a la enseñanza, aunque estas ha­
yan de ser tan esmeradas y com­
plejas como Corresponde a los prín­
cipes, que en el concepto moder­
no, son los ciudadanos más rodea­
dos de prestigios y honores en los 
pueblos, pero también los más re­
cargados de penosos deberes y los 
más ejemplares cumplidores df 
ellos para con Dios, para con la 
Sociedad y para con la Patria.

Miguel Primo de Rivera.' 
Capitán General de Valencia.

Jerez Enero 1921.

ante los ojos de su Pueblo como la 
verdadera encarnación de susidea­
les signo inequívoco de autoridad 
que no ha alcanzado, ni con la ti­
ranía, ni con la intrucción, ni con 
la fuerza bruta, ya que el Poder 
moral de que disfruta Alfonso XIII 
sobre sus súbditos se exuerioriza y 
se revela, observando cómo su 
nombre ha sido bastante a conte­
ner el ciego empuje de la revolu­
ción haciendo estériles e ineficaces 
os bizantinismos que distinguen 

entre las formas de gobierno y 
compatible con la institución que 
representan las reivindicaciones 
obreras.

¡¡Loor a nuestro Soberano!!
Su concepción seguramente que 

no hubiera escapado al celebérri­
mo autor del libro «De Rege».

Nuestro Rey sabe que vive para 
su pueblo y despreciaría segura­
mente a quien truncara el concep­
to y vendiendo torpemente su in­
dependencia, quisiera sacrificar la 
de otros en aras de su humillación 
y su bajeza.

Como primer Magistrado de la 
Nación, se adorna con aquellas 
cualidades que recomiendan los 
venerandos monumentos de nues­
tra legislación y de nuestro dere- 
■WffV'^emtfÇrendiendo que cuando, 
los príncipes y magistrados huellan 
a mansalva, los fueros sagrados de 
la Justicia en vez de ser modelos 
de virtud como aquellos encarecen, 
son piedra de escándalo para las 
costumbres públicas.

Por eso el pueblo con esa intui­
ción tan clara que le distingue, 
descubrió en Alfonso XIII, apenas 
coronado, la razón del despertar 
de España y no repudiando la afir­
mación de Castelar, de que los 
pueblos latinos son idólatras y per­
sonifican sus ideas, en nuestro So­
berano encarnó las suyas, some­
tiéndose a su indiscutible autori­
dad que a nadie rebaja y a todos 
engrandece.

Bibiano Garzón.
Juez decano de los de Instrucción 
Jerez, Enero 1921.

JEstemodesto miiiicro ex.traordiiiario que 
hoy damos como liomeiiaje de respeto y ad­
miración a nuestro Augusto Wlonarea Oon 
Alfonso AHI. en sn fiesta onomástica^no se 
lia hecho con subvención alguna de la Al­
caldía^ ni del >Acnio. Aynntaniiento^ como 
taniiioco por enti<lad particular algnna^da- 
do qne ni anniicios particulares hemos soli­
citado para lucrarnos. E^o mismo nos ocu­
rrió con los qne piiblicamo.s cuando la inaii- 
giiración del Pantano del Gnadalcacín y el 
dedicado al Ingeniero l>on Juan Chávala el 
día f.° de Jniiio de 1917.

E^osgastos extraordinarios qne represen­
ta la coiifección de cSiché.s y sn tirada^ se 
costearán con los ejemplares qne se vendan 
al precio de CE^C EIE^TA tSL’^TItlOSi.

¡Qne conste así!

La sacrosanta ensena de nuestra querida 
patria ondea en los edificios oficiales del 
Estado.

El Ejército se adorna con sus mejorea ga­
las, ostentando sus soldados en sus vale­
rosos pechos las condecoraciones ganadas 
como premio de las páginas gloriosas es­
critas con la punta de sus espadas y bayo­
netas para su Historia.

Hombres de Ciencia, Grandes de Espa 
ña. Patriotas de todas las clases sociales 
circulan por las calles de las Ciudades ha-
ciendo grandiosamente anormal la vida 
la Nación.

¿Qué poderosa causa lo origina?
¡El 23 de Enero!...
España celebra en este día el santo de 

Rpy, del Augusto Monarca admiración

de

su 
del

Mundo, del Rey Noble, del Rey Valiente, 
del Rey Caritativo qne llegó en los momen- 

~tos más difíciles para nuestra querida patria

Airoso xni

MOBAI
Sabemos que nuestro Código fun­

damental consagra la persona del 
Rey llamándola sagrada e invio­
lable; sabemos que en su augusto 
nómbrese adminístrala Justicia; 
no ignoramos que en él encarna 
el privilegioso Derecho de Gracia 
y que ejercitándolo hace olvidar 
los delitos perpetrados, sancionan­
do con las Cortes en ocasiones am­
nistías e indultando en otras eh 
términos aconsejados por la equi­
dad a los que un día se separaron 
de los cauces legales y perturba-

SO en sus múltiples formas, quie­
ren desterrar de la gobernación 
del Estado los principios que cons­
tituyen la esencia de la Autori­
dad.

Ante tales extremos, aumenta­
dos por el desenfreno de las pasio­
nes, positivistas debe la mente se­
rena fijar los términos convenien­
tes, y esto compete a los destinados 
a hacer las leyes y ejercer el man­
do, como asesores del Monarca, 
cuyo alto destino le llama conjun­
tamente, a ser legislador y gober­
nante, dentro de la Constitución.

Moralidad, Justicia, y saber Go­
bernar, requieren como nunca los 
tiempos actuales; el respeto al 
principio de Autoridad, será con­
secuencia natural, en el Gober­
nante que practique el anterior 
lema, y sirva siempre de ejemplo.

España tiene la inmensa suerte 
de tener un Rey cuya Augusta 
■person^i^toda Europa y América,

;V1VA ALFONSO XIII!
Suspendaraos hoy—día de San 

Ildefonso—la lucha, para celebrar 
con júbilo la fiesta en honor de 
S. M. el Rey de España Don'Al- 
fonso XIII.

Que no manchen nuestras co­
lumnas los nombres de aquellos 
que deshonrando a su Patria pare­
cen ignorar, que con sus exaltados 
ideales, la llevarían a la ruina.

Voces leales, y corazones no­
bles, son los que hoy se unen aquí, 
para gritar virilmente ¡Viva el 
Rey!

No olvidemos las lecciones reci­
bidas en la hecatombe final de la 
Guerra. Lo que en Grecia ha suce­
dido con la Monarquía, basta para 
fijar la conveniencia nacional.

Es una época, la actual, en que 
todo es lucha en el mundo de las 
ideas; lucha de religión, en que la 
materia trata de buscar en vano 
razones filosóficas, para alzarse 
contra la revelación y la fe: lucha 
de principios sociales y políticos 
en que los partidarios del progre-

MGBsniVO
«Torpe es el decir una co­

sa y sentir otra; pero ¡cuán­
to más torpe es sentir una 
cosa y escribir otra!»—Sé­
neca

Prescindamos de hacer historia de un 
rey que lo es actualmente, por la notoria 
dificultad de ser imparciales ante los hechos 
recientes o que palpitan, cuando es tan hu­
mano dejarse arrastrar por la pasión, el in­
terés o el prejuicio. Aparte de lo superior 
para nuestras fuerzas que sería desentrañar
la verdad ecuánime a través de relatos 
prensa, documentos 7 demás vastísimos 
señales que constituyen los modernos 
chivos para los futuros historiadores.

cualidades; es un hecho demostra­
do muy recientemente

La adulación y la lisonja, que 
rodean con frecuencia a la grande­
za, es el mayor enemigo de la fa­
ma del sér adulado, pero en el Al­
cázar de la Plaza Oriente, no tie­
nen asiento ni una ni otra, porque 
la inteligencia del Monarca que lo 
habita, le permite conocer bien 
pronto, a los que se presentan con 
tan hipócrito ropaje ante su Augus­
ta presencia.

Nuestra Patria necesita de su 
Rey, por que encarna en la Mo­
narquía Constitucional, la libertad 
con los principios de orden, tan ne­
cesarios para la vida próspera y 
grandiosa de la España, que es dig­
na de la mayor suerte.

Supo España sostenerse neutral 
en la gran Guerra, no sufrió la 
pérdida de hombres en los campos 
de batalla, su crédito superó al de 
todos los países, y si no prosperan 
como debían estas excepcionales 
circustancias, serán porque en 
ocasiones ocurre, que en esta co­
media de la vida, andan trocados 
los papeles, y a veces, los que va­
len menos ocupan los primeros 
puestos; pero esto es un problema 
sociológico ante el cual retroceden 
las inteligencias, sin encontrarle 
solución, ponjueel mundo ha sido, 
es, y será siempre el mismo.

Gran parte o el todo de cuanto 
llevamos dicho en ventaja para 
nuestra Patria, es debido a nuestro 
querido Monarca, por lo que como 
Españoles y Patriotas, debemos de­
cir con entusiasmo en su fiesta ono­
mástica: ¡Viva el Rey!

Francisco Merry ponce de Leon.
Coronel de Caballería.

Sección religiosa :

de 
ar- 
ar-

Pero me atrevo a afirmar que nadie pue­
de desconocerla estricta justicia que hay en 
un tributo de aplauso a nuestro Monarca 
por sus acertadas actuaciones; y de respeto 
y adhesión por la dignidad con que repre­
senta el orden y la paz sociales.

Aun los que en teoría no acepten la idea 
monárquica tienen que rendirse ante la po­
sitiva conveniencia de que tengamos como 
Jefe de Estado un rey a la moderna que, 
como Don Alfonso XIII, haya sabido en­
cauzar las corrientes sociales del progreso 
y en momentos críticos de supremas deci­
siones, supiese sostener para nuestro país 
la neutralidad ante la guerra, con sus in­
calculables beneficios. Compárense estos 
resultados con los funestos obtenidos en 
otras épocas en que se disponía de los pue­
blos por la sola voluntad caprichosa de los 
reyes para sus provechos familiares.

Ei la evocación de reinados como los de 
C arlos IV y Fernando VII con sus tristes 
monstruosidades, enerva los más ciegos ar­
dimientos monárquicos, en cambio tiene 
que alentarlos y aún crearlos, el considerar 
que hoy en España no es Jefe de Estado, 
ni un absoluto rey, ni un despótico presi­
dente, sino un monarca democrático, fiel 
observador de la Constitución, que convive 
con el pueblo que rige y que sensata­
mente atiendé a sus conveniencias y volun­
tades y aspira de corazón a su engrandeci­
miento. Se dirá que cada tiempo tiene sus

a prescindir de hacer conquistas que le hu­
bieran sido muy fáciles y adquirir gloria 
personal, pudiendo más que el concept^ de 
hombre, el ideal de deberse a su Nación, 
dejando a un lado su espíritu guerrero por 
el bien de su pueblo.

¡Grandioso e incomparable esfuerzo! Más 
sublime si se tiene en cuenta que el hombro 
Cfnserva siempre los rasgos de sus antepa­
sado: que las modificaciones de todos géne­
ros aportados a todos los órdenes de la vida 
social y guerrera no han borrado; hoy como 
ayer y como mañana el hombre no puede 
desprenderse de sus cualidades; el corazón 
no puede menos de latir; el cerebro de diri­
gir el organismo; los nervios de transmitir 
las órdenes del cerebro a los músculos; el 
hombre siempre es hombre.

Por eso es más grandioso el hecho de so­
breponerse el espíritu a la materia.

Todos los españoles debemos hacernos 
dignos del cariño de nuestro Rey, y para 
lograr la prosperidad de nuestra querida Pa­
tria llegar a ser lo que él necesitaba. ¿Sa­
béis lo que el Rey necesita de nosotros?

Que seamos un pueblo educado en gran­
des ideales, ideales cuya palpitación sinta­
mos como él la siente, ideales grandes y 
bien determinados, cuyo paladín sea un 
Ejército vigoroso, pues el estado moral so­
cial es el medio más podefoso para la pros­
peridad de nuestra Patria-

La inteligencia y la moral de un pueblo 
son lo que se refiere a la potencia de k pa­
tria, elementos más importantes que las 
cualidades físicas de sus ciudadanos. El 
sentimiento delAeber, elTÍónar,-erbnen-de- 
seo, el desinterés, el amor a la Patria, la con­
fianza en Dios y en general todo lo que cons­
tituye el valor moral del hombre, aumenta 
el valor de un pueblo. Un pueblo en el que 
la familia esté desorganizada y no exista la 
disciplina ni las bases de ella, en que el vi­
cio perturbe los sentimientos, en el que las 
ideas exageradas obscurezcan lo fundamen­
tal de las tendencias de la Patria, no puede 
dar buenos ciudadanos para defenderla.

Tú serás feliz como siempre lo fuistes ¡pa­
tria mía! Levanta orgullosa tu frente, tus 
buenos hijos agrupados a los pies del Trono 
de tu Rey, te bendicen y te adoran; no te 
avergüences porque cuatro desatinados 
quieran exterminarte; esos no son hijos tu­
yos, tus hijos son los que en este memorable 
día recuerdan que fuistes y te haremos otra 
vez la más poderosa de las naciones; tú no 
debe inclinar la cabeza pues recuerda que 
hasta en la desgracia, cuando pocas veces 
fueron tus hijos vencidos, causaron por su 
bravura el asombro y admiración do sus mis­
mos vencedores, y prueba muy creciente de 

I ello es el combate del Caney de lé98, en el
que halló gloriosa muerte aquél valiente cau

instituciones; pero no cabe duda que las I ¿jUo general Vara de Rey, que con 500 bra-

X

À

Jubileo
Hoy y mañana.-^aii Har- 

cos.

ideaa y el valer personal de los hombres que 
asumen los poderes públicos, influyen mu­
cho para adelantar o retrasar el progreso 
de los pueblos.

Por eso es tan triste que a nuestro Mo­
narca no sepa secundarle la inmensa mayo- 
sía de nuestros políticos, funestos por sus 
ineptitudes, concupiscencias y pasiones 
destructoras del régimen. Es evidente que, 
por ejemplo, a Inglaterra no tenemos hoy 
que envidiarle reyes,- sí, políticos.

Y esa disparidad de méritos entre Monar­
ca y agentes de gobierno, es tanto más 
triste y desdichada paia el porvenir de Es­
paña, cuanto que los momentos actuales 
son los más graves que registra la Historia, 
puesto que los pueblos se hallan en el fondo 
de la sima a donde los precipitó la más es­
pantosa de las conmociones guerreras, más 
sentidas por los refinamientos de civiliza­
ción que disfrutaban.

Aspiremos, pues, a que la sociedad espa­
ñola renueve o regenere sus políticos, como 
los cuerpos enfermos eliminan sus toxinas y 
crean nueva sangre vivificarte. El núcleo 
sano lo tenemos en nuestro rey a la moder­
na, Don Alfonso XIII. Secundémosle y 
enaltezcámosle; pues si la d sciplina social 
y el prestigio del Poder siempre son nece­
sarios, lo son más todavía, cuando imperan 
corrientes de asoladoras anarquías que ame­
nazan la destrucción social y hacen suenm- 
bir grandes pueblos como Rusia, cuyo ejem­
plo horroriza.

Federico E. de Mantaras 
Y Garcia-Pelayo.

Sold ido del regimiento Infantería de Pavía 
Jerez 1921.

vos españolés luchó durante diez horas con­
tra 6.500 americanos, causándoles grandes
bajas.

Después del combate y admirado el Ge­
neral jefe de las fuerzas enefnigasde la bra­
vura de nuestros hermanos, exclamó; ¡Di­
choso el país que es tan querido de sus hi­
jos! (Dichosos los héroes que han sucumbi­
do en un combate tan glorioso!

¡Viva España! ¡Viva el Rey!
Vicente González.

Capitán de la Gitardia Civil.

D Miguel de Unamuno, el catedrá­
tico sabio y escritor culto; tiene la ob­
sesión de adoptar siempre posturas sin­
gulares. Para lograrlo, pwra atraer la 
atención hacía su persona, no mide el 
alcance de sus estridencias, ni aprecia 
la dls'ancla que lo separa del ridiculo.

Recientemente, todos nuestros lecto­
res lo recordaran, ha estado procesado 
por Injurias a 8. M. y por ello resulta 
muy interesante leer lo que de nuestro 
egregio Monarca escribía hace unos 
años.

<Mas expuesto lo precedente creo pe 
der y deber afirmar qne todo español 
que se sienta con deseos y ánimos de 
trabajar desinteresadamente en pro de 
su Patrie, encontrará en nuestro actual 
Rey, Alfonso XIII, un amigo. Y renun­
cio a ponderar a todo lo que esto signi­
fica y vale. ¡Es tan difícil encontrar un 
amigo!» u

<D Alfonso XIII guste, ente todo, 
de la sinceridad. No vive encerrado den­
tro de una muralla de la Chine, sino 
que busca a todos aquellos españoles 
que puedan llevarle un granito de ver­
dad.!

í

K
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Sr. D. Zacarías González C liaiiiliert, Comalidaiile 
Militar de la Plaza.

4 8. M. 0- el Rej 
don Ataso HD

Señor;
La más egregia Ciudad, 

que de seros tíel blasona 
y tiene vuestra oorcna 
por blasón de lealtad,

Os congratula este día 
y jura con nuevo empeño 
ser leal al Rey, su dueño, 
cual conviene a su hidalguía.

Vuestros reales abuelos 
siempre en ella confiaron, 
y los nuestros demostraron 
cómo cumplen sus anhelos.

SI acaso una mano aleve 
el trono os arrebatara,., 
¡oh y cuán caro pagara 

-quien a tal crimen se atreve!
Por eso nos dio Leones 

y Castillos el Rey Sabio, 
que si a España se hizo agravio 
la vengaron sus pendones.

Recordar su ejecutoria 
y bailareis son sin segundo 
en los Anales del Mundo 
las páginas de sn Historia.

Fiel a esto la Ciudad 
que de seros fiel blasona 
y tiene vuestra cotona 
por blasón de lealtad.

Os rinde pleito homenage 
como cumple a un español 
que tiene por cuna el sol 
y una historia sin celage.

«I. A. «faéii
Sr. 1>. Ribiano Garzón, «Juez Wceaiio de los 

de Instrucción.

Pensamientos y juicios 
acerca de S^M. el Rey.

Para los buenos españoles, decir 
hoy ¡Viva Alfonso XllJ! vale tant o 
como decir ¡Viva España!

Esta af( nid,ad de senlimúnto pa­
triótico con el sentimiento monár^ 
quico, creo será el mejor elogio qud 
de nuestro Rey puede hacerse.

«facilito Kenavente.
* * *

El Rey de España posee una Üus 
iroción vastísima, y, sobre todo, re j 
velá un espíritu superior, en armo 
nía con la época en que gobierna, 
Hablando con D. Alfonso se tieno 
la impresión de que se habla con un 
gobernante moderno, que sabe, lo 
que quiere y lo que debe hacer.

Pigiicroa Alcosta.
* * *

Yo quisiera alabar al Soberano 
puesto que me parece 
liberal, y valiente, y cimpechano, 
y el elogio entusiástico merece... 
pero ¿cómo, si soy republicano?

Sinesio Helgado.
* * »

Yo debo hacer justicia aV^íRey. 
Es un Soberano que supo hacerse 
digno de la confianza de sus súbdi­
tos. Y o,republican o enemigo del ré-

llmo. Si*. ■>. Ifionisio García-Pelayo y < ordoncillo, Alcal­
de de esta Ciudad, organizador de los actos que lian 

de celebrarse como lioiiieiiaje a S. M. el Rey.

gimen os pido un aplauso para 
nuestro enemigo, que aún al adver* 
sario se le debe siempre la justicia'

Melquíades Alvarez.
* * *

Su Majeslád el Rey sé ha metido 
a los políticos en el bolsillo', al ejér­
cito én el corazón; y al puéblo en 
la cabeza.

Ricardo Riirgnete.
* * *

^ DichosalEspaña, cuyos destinos 
preside un Príncipe adornado del 
caudal de condiciones, que según el 
Angel de las Escuelas, las justi fi' 
can y ensalzan el ejercicio de la So'

Alejandro Groizard.
* * *

Considero mas fácil ser FelipeII, 
en el siglo XVI, que Rey católico en 
el siglo XX.

Y D. Alfonso XIII, sin fanatis' 
mos, es Rey verdadera y sincera' 
mente católico,

liiiis Calpena.
* * *

El mayor y más sincero de los 
homenajes a S. M, es la muda, in' 
quebrantable y entusiasta adhesión 
de los que todo lo posponen al sér' 
vicio de su Patria y de su Rey.

R^eiiceslao de Moliiis.

EL ALUMBRADO ESPECIAL

JEl limo. Sr. 11. Severo Raza Sáiicliez, Abad de la 
I. I. C olcgial y Arcipreste de la ciudad.

Numerosas personas desfilaron ano­
che por la calle Consistorio, para ad 
mirar el brillante y profuso alumbrado 
eléetrlco extraordinario, instalado en la 
fachada del Excino. Ayuntamiecto con 
motivo de solemnizarse la fiesta nnomás* 
tica de S. M el Rey D. Alfonso XIII.

El alumbrado,a pesar de su sencillez, 
es de sorprendente efecto y fué objeto 
de grandes elogios, por loque felicita­
mos al autor del proyecto.

En el balcón, se destaca el nombre 
de «Alfonso XIII».

* * *
El programa de festejos para hoy, es 

el siguiente:
A las once, el acto de la inaugura- 

clón de la Escuela Graduada, que diri­
ge D.”^ Luisa Regifey que se halla ins­
talada en el piso alto de la Comandar- 
cia Militar, a cuyo acto han sido invi­
tadas las autoridades, la prensa y otrfs 
entidades.

A las doce, exposición de un retrato 
de S. M. el Rey, en el Salón de actos de 
la planta baja de la Gasa Capitular, re 
trato debido al pincel del ilustrado Co­
mandante del Regimiento de Pavía 48, 
Sr. Pa g.

Dicho retrato es una verdadera obra 
de arte. Así lo reconocían anoche cuan­
tas personas, como nosotros, lo han 
visto.

A las dos y media y en el Parque 
González Hontoria, tendrá lugar la tra 
dioionel fiesta de la bendición de Ca­
ballos etc., y por la noche alumbrado 
extraordinario y función en el Teatro 
Eslava con escogido programa.

Sr. R.Tomás García Tígiieras,Capitán <lc Artillería 
aliiiiiiio <le la Kscuela Superior <le Guerra 

e iniciador del liomeiiaje.

0CM16O;=i5=sO=»CM=iJs^ =O:|O0s<^=l>s©s*”* sOaXJ. O^O^SsJOlKJO^OOfl^^JsiOs^O^Hil
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ALFONSO Kill
Y LAS BELACIOHES 

HISPALO-AMERICANAS
De los extremos que comprende 

el programa internacional más 
conveniente a España: Fusión ibé­
rica por la anexión de Gibraltar y 
el abrazo a Portugal, ocupación 
de la zona Norte de Africa y es­
trechamiento de las relaciones His- 
pano-Americanas, sólo este último 
está acoplado a todos los progra­
mas políticos y reconocida su tras­
cendencia como unánime.

Pues bien ¿qué parte toca a 
nuestro Soberano en la formación 

de un ambiente tan beneficioso para 
España, llamado a proporcionar 
tantos días de gloria a la excelsa 
raza hispana?

Todo su reinado es una preocu­
pación constante por las Repúbli­
cas Americanas: en 1910 con mo­
tivo del Centenario de la Indepen­
dencia de la Argentina, envió una 
Misión presidida por la españolísi- 
ma Infanta Isabel, acierto gran­
dísimo para España cuyo nombre 
se rodeó de prestigios. Ibamos allí 
a cerrar el capítulo de los mútuos 
y naturales agravios para comen­
zar una era de fraternidad positiva 
con naciones que tenían nuestra 
sangre, nuestra cultura, nuestra 
religión, nuestro idioma...

Todos recordamos, también, el 
esplendor de que se rodeó a las 
fiestas del Centenario de las Cortes, 
de Cádiz y la participación que la 
América española tomó en ellas.

En 1913, y con motivo de una 
elocuentísima prueba del alto con­
cepto que tienen del sistema cons­
titucional, en la conferencia que 
celebrara con el ilustre Azcárate, 
se mostró fervoroso partidario de 
una fusión espiritual, intima, con 
América.

Y no tendremos que citar el ca­
riño y el entusiasmo con que siem­
pre acogió los latidos de aquellas 
Repúblicas, el afecto particularísi­
mo que tuvo para sus hombres. 

para sus libros, para todas las ma­
nifestaciones de su vida.

Consecuencia de esta labor inin­
terrumpida son los frutos que hoy 
recogemos pródigamente: el cari­
ñoso y entusiástico recibimiento 
hecho a la Misión española envia­
da a Chile con motivo del cuarto 
Centenario del descubrimiento del 
estrecho de Magallanes, prueba 
inequívoca de que América espa­
ñola es una prolongación del no­
ble solar hispano. Las fraternales 
relaciones de los re-presentantes 
americanos con ios nuestros en las 
conferencias que en Ginebra ha 
celebrado la Sociedad de Nacio­
nes..... Los acuerdos del Congreso 
Postal considerando a España y a 

las Repúblicas Americanas como 
un solo territorio...

Y'sobre todo ¡y esto sí que es in­
teresante! el cariño inmenso que 
toda América siente por nuestro 
Monarca, los deseos tan fervientes 
de que realice su viaje proyectado 
que habrá de ser vivero inagotable 
de dichas y de bienes. ¿Qué mayor 
galardón para un Monarca que la 
de lograr, por obra de su política 
y de su persona, que el noble pue­
blo Americano de abolengo espa­
ñol ame en su Egregia figura a lo 
que, tan clarividente, juzga como 
representación genuina, de esta 
pródiga España que les dió gene­
rosa cuantos tesoros espirituales 
poseyera?

Tomás García Fjgueras.

Pag i n AsJÜÎtÔSiÇAS
Los Soberanos españoles 

y LA IN^DUSTRIA VINÍCOLA JEREZANA
Un fotograbado que publica el 

<>:A B C» del 19 del actital ha inspi­
rado estas líneas.

Constante lector del culto y acre­
ditado periódico, repasaba distraí­
do su información gráfica, cuando 
al fijar mi atención en la fotografía 
qíie reproduce la manifestación po­
pular de duelo que Bilbao ha rendi­
do al cadáver del infortunado Ge­
rente de los Altos Hornos, más que 
en la masa humana que sigue a la 
carroza, más que en la hermosa 
plaza que atraviesa el cortejo, mis 
ojos se detienen contemplando un 
detalle de la amplia vía.

Destaca de la multitud congrega­
da, un alto poste metálico y adheri­
do a él, pero visible a la primera 
ojeada, una cartela oval con el si­
guiente lema: «^Pedro Domecq.—Xe- 
rez.— Vinos, Coñac y Champan»; su 
lee tur a cambia bruscamentela orien­
tación de mi pensamiento fijo por 
un instante en la industriosa y rica 
ciudad cantábrica, para deleitarse 
con el recuerdo de las bellezas que 
nuestra ciridad atesora, elevando 
desde el fondo de mi corazón un ar­
diente canto de ejratitud a aquellas 
industrias locales qtie con la bondad 
de sus productos y por el inteligente 
esftierzo de sus hijos, han paseado 
iriunfulmente el nombre de Xerez 
hasta hacerlo universalmente cono­
cido y respetado.

Y de divagación en divagación, 
mi pensamiento reconstituye en 
veloces minutos la vida industrial y 
mercantil triunfal y brillante, qtie 
la Casa Pedro Domecq y Compañía 
ha tardado casi dos centurias en re­
correr. Desde su fundación en 1730, 

hasta hoy, en que ha llegado al má- 
ximun de sti florecimiento.

Y desempolvo de entre mis recuer­
dos de esta casa, algunos que por 
relacionarse con visitas Pegias al 
establecimiento son nota de actuali­
dad, hoy que miestro augusto Sobe­
rano y con él España entera,celebra 
Síi fiesta onomástica.

A la izquierda del patio del Sa­
grado Corazón, si entramos en el 
establecimiento por la puerta del 
mismo nombre,(línea, divisoria éntre­
las construcciones y el hermosísimo 
parque), se encuent]-a la bodega del 
Molino.

Sus naves hermosas, su elevadísi- 
ma techunibre, sus numerosos pila­
res que nos recuerdan el bosque de 
columnas con que los árabes ador­
naron su aljama de Córdoba y sii 
fa7itástica Alhambra, sus intermi­
nables y simétricas andanas debo!as 
y el aroma que de ellas se escgpa, 
71OS daii la sensaci(')n real del crédi­
to que gozan los vinos jerezeenos en 
todos los mercados del 7)iundo.

Al fondo norte de esta bodega del 
Molino, en lugar donde la construc­
ción por sus líneas.asimétricas finge 
una rotonda, guarda la casa Pedro 
Domecq y Compañía, los testimo­
nios más elocuenles de su crédito, 
la ejeciitoria más convincente de sti 
antigüedad, las páginas más bri­
ll aiites de su vida. \Mjisimos tone­
les de roble de gmin capacidad y 
acabadísima construcción, ostentan 
nombres gloi'iosos o augustos y con 
memoran visitas de ilustres qjerso 
nulidades o histórica.s fechas en la 
vida industrial de la Casa.

'‘Fox>- Nelson»,« Napoleón»,<í Vitt» 
<i Welingtón», <i:Georges fV», «Tel­
ford», «Pus-Kin» se lee en alguno.<^ 
toneles.

j «Cardenal Neto»,Patriarca dimi­
sionario de Lisboa; «Sebastián», 
Obispo desterrado de Péjar, se lee 
en otros,

De la pared pende artístico y fa­
llado marco que encuadra una ins­
cripción recordatoria de la egregia 
visita de Fernando VIIen 1^23 y de 
la concesión que este Monarca hizo 
a la Casa Pedro Domecq de usar las 
Peales Armas en el fondo de las bo­
tas.

Bajo él, otro, como recuerdo dél 

Toneles <Iel primer eofiac destilado en lEspaña lirmados por S. S. II. II. los 
Keyes de Kspaña Kon Alfonso y Doña Victoria.

paso po7' aquellas Bodegas de la In­
fanta Maria Luisa Fernanda en el 
año 1818.

Un aislado tonel ostenta las Ar- 
7nas Peales Españolas y el nombre^ 
de la Peina Mai'ia Cristina. ।

Fué dedicado a ella poi' la Casa, 
como recuerdo de la histórica fecha 
de la CoronaciÓ7í de Alfonso XIII.

En sitio preferente y visible, dos 
artísticos y ricos toneles de roble, 
sobre, pedestales de la misma made­
ra, encierran, el uno, dedicado a Bu 
Majestad el Pey D. Alfonso XIII, 
riquísimo «Coñac Fundador» desti­
lado eii 1874; el otro, dedicado a 
nuestra graciosa Boberana, vino olo-1 
ro^o de Macharnudo de la misma ! 
añada. !

Bobre el fondo,de estos toneles,pre- i 
servados de. las injurias del tiem­
po con cic7-re hermético de cristal 
y plata, se conservam las inscrip­
ciones que nuestros Soberanos en 
sus visitas a Ig Casa trazaron sobre 

la tosca madera, rindiendo testimo­
nio de admiración al trabajo inteli­
gente y fecundo para la Patria y 
consagrando con sii Peal testimonio 
una página de la brillante historia 
industrial de nuestro pueblo.

No ha de escribirse sieinpre la his­
toria sobre hojas de pei-gamíno, ni 
ha de conservarse para las v.enid.e- 
ras generaciones eii simétricas ali­
neaciones de volúmenes catalogados 
en las bibliotecas, que así como Dios 
trazó su excelsa rúbrica en Icl inmen­
sidad del firmamento que ostenta a 
7íuest7'a pobre m irada el sello de su 
Grandeza, así la historia humana 
queda esculpida eii laspiedras y mo­
numentos de la an tigbedad, sóbre la 
estela invisible que traza en el Océ a- 
no con su potente quilla el modeimo 
trasatlántico o con el fondo de un 
tonel de dtero roble a quien augus­
tas maiios confiaron la huella de 
sus ti-azos.

Luis Felipe Arrans. .


